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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.410 

R/.   Oh, Dios, restáuranos,  

 que brille tu rostro y nos salve. 
 

        V/.   Pastor de Israel, escucha; 
                tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 
                despierta tu poder y ven a salvarnos.   R/. 
 

        V/.   Dios de los ejércitos, vuélvete: 
                mira desde el cielo, fíjate, 
                ven a visitar tu viña. 
                Cuida la cepa que tu diestra plantó, 
                y al hijo del hombre que tú has fortalecido.   R/. 
 

        V/.   Que tu mano proteja a tu escogido, 
                al hombre que tú fortaleciste. 
                No nos alejaremos de ti: 
                danos vida, para que invoquemos tu nombre.   R/. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios. 
 

H ERMANOS: A vosotros gracia y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Doy 

gracias a mi Dios continuamente por vosotros, por la 
gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús; pues 
en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda palabra 
y en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado el      
testimonio de Cristo, de modo que no carecéis de 
ningún don gratuito, mientras aguardáis la                 
manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 
 Él os mantendrá firmes hasta el final, para que seáis 
irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo. 
Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! MUÉSTRANOS, SEÑOR, 
TU MISERICORDIA Y DANOS TU SALVACIŁN.    

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19 (R.: 4) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es 

el momento.  
 Es igual que un   
hombre que se fue de 
viaje, y dejó su casa y 
dio a cada uno de sus 
criados su tarea,          
encargando al portero 
que velara. 
 Velad entonces, pues 
no sabéis cuándo vendrá 
el señor de la casa, si al 
atardecer, a medianoche, 
o al canto del gallo, o al 
amanecer: no sea que 
venga  inesperadamente 
y os encuentre dormidos.  
 Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 63,16c-17.19c; 64,2b-7  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 3-9  
Lectura del libro de Isaías. 
 

T Ú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre desde 
siempre es «nuestro Libertador». 

 ¿Por qué nos extravías, Señor, de tus caminos, y   
endureces nuestro corazón para que no te tema? 
 Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de tu 
heredad. ¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! En tu 
presencia se estremecerían las montañas. «Descendiste, 
y las montañas se estremecieron». Jamás se oyó ni se 
escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera   
tanto por quien espera en él. 
 Sales al encuentro de quien practica con alegría la 
justicia y, andando en tus caminos, se acuerda de ti. He 
aquí que tu estabas airado y nosotros hemos pecado.  
Pero en los caminos de antiguo seremos salvados.  
 Todos éramos impuros, nuestra justicia era un     
vestido manchado; todos nos marchitábamos como 
hojas, nuestras culpas nos arrebataban como el viento. 
Nadie invocaba tu nombre, nadie salía del letargo para 
adherirse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos         
entregabas al poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, 
Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tú 
nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano. 

EVANGELIO: Marcos 13, 33-37 

✠ 



 

E stén atentos, vigilen, pues no saben cuándo es el momento. ¡El Señor viene! En realidad, desde la vivencia de la fe 
y de la confianza en Él, podemos afirmar que el Señor está siempre viniendo, está en medio de nosotros, caminando a 

nuestro lado por las sendas de la historia que nos toca transitar y en estos tiempos tan complicados y azarosos. 
 El Adviento nos ayuda a caer en la cuenta de esta verdad. Y nos predispone para intensificar nuestros encuentros 
personales con el Señor Jesucristo en la oración personal y comunitaria más intensa y en la escucha más atenta de su    
Palabra y de su paso entre nosotros. Siempre nos acecha el peligro de la distracción, por las razonables preocupaciones de 
la vida, o por los reclamos seductores del consumo, o por otras circunstancias personales.  
 Este tiempo particularmente santo, antesala de la gran celebración de la Natividad del Señor, es una fuerte llamada a 
estar alerta. Porque el Señor viene, quiere venir a mi vida, a ofrecerme un plan de vida cristiana, a encender mi esperanza, 
a despertar todas mis capacidades para seguir haciendo el bien. Él viene a sacarme de la plácida rutina, de la inconsciencia 
del compromiso débil, del melancólico paso del tiempo que me hace ser espectador indiferente de las grandes luchas y  
sueños de la humanidad. Él viene sobre todo a recordarme la más importante de las citas: el encuentro definitivo con Él a 
través de la muerte, y que ahora me exige vivir en vela y sin distracciones, construyendo con su fuerza y por su mismo  
Espíritu, ese futuro que desembocará en la Vida sin fin, en la Vida con Padre Dios para siempre en el Cielo.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Pedro Pascual 
6 de diciembre 

 Nació en Valencia en 1225. Estudió 
en París donde tuvo por compañeros a 
santo Tomás de Aquino y san Buena-
ventura. Tras ordenarse sacerdote,   
regresó a España donde fue nombrado 
canónigo de la catedral valenciana.  
 En 1250 ingresó en la orden de la 
Merced y fundó varios conventos de su 
orden  en la península y en 1296 fue 
nombrado obispo de Jaén.  
 Escribió obras teológicas y defendió el 
dogma de la Inmaculada Concepción de 
María. Apresado por los moros en 1297 
fue llevado a Granada y asignado como 
esclavo del rey. Fue condenado a   
muerte y decapitado el año 1300. 

  

 Padre Dios, bueno y fuente de bondad: 
Hace mucho tiempo que enviaste  

a tu Hijo Jesús a vivir entre nosotros, 
pero nosotros hemos sido poco acogedores. 
 Despiértanos, haz que le reconozcamos, 

que Él sea la luz de  nuestras vidas, 
que Él construya con nosotros 
un mundo y un reino de paz y amor. 
 En este tiempo de prueba e incertidumbre, 

guárdanos vigilantes y muy despiertos, 
para encontrarte en nuestro camino, 
y fortalecidos con tu compañía, 

poder llevar a nuestro frío mundo  
el calor de su amor y su amistad, 
de su compasión y su misericordia.  
 Amén. 
 

ORACIÓN    
  

 El Adviento es un tiempo de espera contenida, pero tam-
bién de cierta actitud activa, de vela atenta. Es tiempo de 
alegría y de bendición, pero, sobre todo, es tiempo para los 
demás, para buscar otras miradas, otros corazones. ¿Qué es 
lo que golpea día tras día nuestra conciencia? La ausencia 
de paz. 
 Necesitamos estar despiertos y vigilantes para encontrar-
nos con el Señor que llega y se hace presente, sobre todo, a 
través de sus hijos más olvidados, empobrecidos, descarta-
dos y que sufren las guerras en nuestro mundo. 
 Jesús es “Príncipe de Paz” porque vino a establecer la 
paz del ser humano con Dios. En medio de cualquier circuns-
tancia de oscuridad, de guerras o desamor, y pese a todo, 
creemos en la fuerza de la luz de Cristo que es capaz de 
transformarlo todo y disipar las tinieblas. 
Dispongámonos a celebrar este adviento poniendo nuestra 
confianza en la llegada Jesús, que llamó “Bienaventurados a 
los que trabajan por la paz” cuando “la humanidad necesita, 
más que nunca, gestos de paz y oír palabras de paz”. 
                  (del material del Secretariado de Liturgia para Adviento) 

 

JESÚS, “PRÍNCIPE DE PAZ”  

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 4:  Santa Bárbara  
Mateo 8, 5-11.   Vendrán muchos  

de oriente y occidente al reino de los cielos.     
 

 Martes 5:  Lucas 10, 21-24.  
Jesús, lleno de alegría en el Espíritu Santo... 
 

 Miércoles 6:  Mateo 15, 29-37.   
Jesús cura a muchos y multiplica los panes.   
 

 Jueves 7:  Mateo 7, 21.24-27.  
El que hace la voluntad del Padre  
entrará en el reino de los cielos.       
 

 Viernes 8:  

INMACULADA CONCEPCIÓN 
Lucas 1, 26-38.   
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo..     
 

 Sábado 9: Mateo 9,35—10,1.5a.6-8     
Al ver a las muchedumbres,  
se compadecía de ellas. 


